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Periódico independiente de primera enseñanza , defensor de los intereses del Magisterio 

Unfaño 6 pesca 
U'n triraesife. . . . . 3 » 
Un slipestre. . . . 1 5o » 

Número suelto, i5 céntimos. 

Anuncios á precios convencionales. 
Comunicados a 25 céntimos línea. 

NO $E DEVUEIYEÍÍ 10$ 0R:smAÍ4Sa 

Se pybílea todos los jueves 

L A C O R R E S P O N D E N C I A , A L E D I T O F \ 

R A M I R O E L M O N J E , N U M . 36 

U s Eoosoitas ss conlesiarán en la múm m n m ' k ú s 

Se suscribe en la librería de ion 
Leandro Pérf z, calle de Ramiro el 
Monje, núm. 35, y en las cabezas de 
los partidos, f̂esas de ios corr^spon-
sales del mismo. 

Los que no avisen el cese oportuna 
mente, se considerarán como suscrlp 
tores. 
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Expedientes de jubilación, clasificación, viu
dedad, óríandad, devolución de descuentos, et
cétera, etc. Se ofrece para formarlos, D. Bernar-
dino Lasac?sa, que vive calle de Ramiro el Mon
je, nün. 4, piso 2.0, Huesca 

AL PROGRAMA DE INGRESO EN LA ESCUELA ÑOR-

- MAL DE MAESTRAS DE HUESCA " 

SECCIÓN DOCTRINAL 

Hoy es el día de los rrns grandes misterios. 
La industria y el comercio suspenden ÍU acti
vidad; los soldados deponen sus armas, y los 
labios todos murmuran una oración. 

El silencio es misterioso y continuado. 

Contiene las contestaciones, con toda precisión y clari
dad á las asignaturas de Historia Sagrada, Lengua espa
ñola, Aritmética, Geometría, Geografía, Historia de Espa
ña, Derecho, Ciencias físicas y naturales é Higiene. 

Véndese á 1'50 pesetas en la llbr^ ría de Leandro Pérez 
y en casa del autor, plaza de San Pedro, núm 5. 

¡ 3 X J " ü v l ^ IPl I O 

S s c c i o a a d-octxixxsuL—La redsnnión del mundo.—Gcn-
sidcrindo la Pasión.—Sentencia con;ra Jesacrisio.— Da Pe
dagogía: Educación popular.—Universidad de taurotmquu. 

S e c c i ó n , oficial-—Circuísr de la Junta de Instrucción 
púb:ics de Huesca. 

C r ó m i c a , pro-rriasLclgul.—Vacantes.—Abandono de de -
tinc.—Memorias de aduItosNombremientes.—Jubilado-

-LOS su -nos. 

El. ambiente de la primavera, la serenidad del 
cielo y la frescura del campo convidan á una 
animada excursión; y no obstante, la multitud 
que circula por nuestra ciudad se detiene en el 
límite de sus calles, como si el último templo 
de sus extremidades fuera un frontera infran
queable. 

En la iglesia, la noble dama, pidiendo para 
los pobres, cubre su tocado con un velo que ha
ca aparecer más modesto el esplendor de su 
traje. 

Nadie habla de espectáculos en este día, ni 
circulan noticias de actualidad, ni la prensa ai ro
ja ai viento la voz no siempre verídica de los 
acontecimientos; todos, absolutamente todos, 
entran y vuelven á entrar en el templo del Señor. 

Y no es que la campana del templo les llame 
á la oración. No; el Jueves Santo las campanas 
están mudas, porque el metal es demasiado iner* 
te y frío para convocar al templo á sus sagra
dos misterios. 

Cuando los latidos del corazón voltean con 
velocidad inusitada en los pechos de los cristia
nos llamándoles á contemplar á Dios, seria in
útil y superfino el eco broncíneo de las lenguas 
sonoras de las torres. 

Por eso en la hora más solemne de este día 
misterioso, en el cual los altares se desnudan de 
sus galas y las banderas de los Reyes tremolan 
sin acabar de enarbolarse para que brille la cruz, 
los católicos se agrupan en torno del signo de 
la redención, en el que hay para los españoles 
un cadáver místico que guardar: la unidad de 
nuestra fe, sacrificada por k continua revolución 
de tantos y tan encontrados ideales, como Cris
to por sus verdugos, pero que resucitará lleno 
de gloria, porque la mañana del domingo está 
cerca, y cuando brille su aurora no quedará más 
recurso á la impiedad sino decir que se ha dor-
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mido y que los discípulos de la cruz le han arre
batado su trolco. 

LA REDACCIÓN. 

L a redención del mundo 
ĵQ jé sentimien'os puede abrigar el corazón hu

mano que no hallen en nuestra divina religión su 
más noble expansión y su triunfo m í s esclarecido? 
Sonríe de esperanza en las misteriosas ceremonias 
del Adviento; canta de alegría en presencia de las 
escenas de Navidad; compúngese de penitencia en 
cstô ? melancólicos días de Cuaresma; llora de tris 
ttzt al pie de la cruz alzada en el Calvario; estalla 
tíe consuelo sobre la losa que cubre al sepulcro de 
Jesús al considerar su profecía, y llénase de gozo al 
verlo abierto á la resurrección del Salvador. 

En estos días los templos se cubren de luto; la 
Iglesia viste el color del sufrimiento en señal de pe
nitencia; los cánticos sagrados bascan los acentos 
más tristes del salte io, y hasta las velas que arden 
en los altares parece como que amortiguan su luz 
para asociarse á los recuerdos de la Semaaa di Pa
sión. 

Muy pronto, pues, todas las profecías se habrán 
cumplido, y el misterio de la redención habrá di 
sipado las negras nubes del error que privan á la 
verdad de su esplendorosa luz. 

¡Redención! 
Violado por nuestros primeros padres el divino 

precepto del paraíso, el hombre, la obra predilecta 
del Creador, destinado á participar de una supre
ma é imperecedera felicidad en la tierra y en el cic
lo, descendió de su trono de rey para hacerse escla
vo de Satanás, trocando esí la vida por la muerte 
y quedando inaccesible para la humanidad la he
rencia de su Padre y de su Dios. El pecado empezó 
desde entonces á exteader su influencia pavorosa 
en el mundo, sucediéndose los crímenes y las abo 
minaciones, el dolor y las lágrimas, donde quiera 
que el linaje humano ponía su planta. 

E l Señor hizo brillar de continuo sobre los mor
tales su bondad infinita, y airado levantó también 
sobre ellos el brazo para castigarlos; pero tan luego 
como cesaba el azote de su justicia, tornaba á olvi
dar los sagrados preceptos y á entrar de nuevo en 
las sendas de la perdición y de la muerte. 

Asi pasaron más de cuarenta siglos. 
E n los eternos decretos estaba determinada la 

restauración de la humanidad, libertándola de las 
cadenas del infierno que la aprisionaban, y el Se 
ñor le había oí ecido en la consoladora promesa de 
que una mujer vencería, en la plenitud de los tiem
pos, el poder de la serpiente tentadora, mas para 
que aquélla se efectuase, había que satisfacer la 
justicia de Dios mediante la expiación del pecado, 

para lo cual no bsstaría ya que corriese por el a l 
tar de los sacrificios la sangre de los becerros y da 
las ovejas, ni que se ofreciesen los mayores méri
tos de los hombres con las incesantes lágrimas de 
su arrepentimiento. Se necesitaba una víctima su
perior á toio lo que en ho'ocausto pudiera ofrecer 
el mundo al cielo; era preciso q le el mismo Dios 
viniera á ofrecerse co n-í reconciliaior é interme
diario del hijo con su padre, del hombre con su 
Hacedor, como hostia propiciatora para rescatarlo. 

Tai era la magnitud del agravio y tal el amor de 
Dios por la criatura que había formado á su ima • 
gen y semejanza. 

E l ofendido Señor deponía su espada vengadora 
para enviar á los hombres la prenda de ÍU amor 
inmenso. E l Dios que en otro tiempo hizo descen
der su justa ira sobre la tierra, haciendo perecer á 
las criaturas en los abismos del diluvio, transfor
mado en Dios de paz y de clemencia, venía ahora 
á prodigar su sangre y á morir por salvar la huma
nidad 

CORNELIO ARIAS. 

O— 

Considerando la P a s i ó n 
Estamos ya en la Semana Mayor. 
La suspensión general de los espectáculos; el si

lencio de las calles; la multitud de gentes invadien
do las iglesias; las procesiones siguiendo diferentes 
carreras; todo esta que vemos en Semana Santa es 
un espectáculo consolador, porque nos demuestra 
que todavía el catolicismo es la religión de los es
pañoles, y que sea cualesquiera la forma que la im • 
piedad use para atacarle, en ciertos días no puede 
menos de someterse al sentimiento general y dar 
testimonio de que España reconoce á Jesucristo co
mo Dios y á su Iglesia como al único medio de sal
vación. 

No son estos días I propósito para ocuparse en 
las cosas fútiles del mundo. 

L a Iglesia nos recuerda, con sus imponentes ce
remonias, aquel misterioso drama que se desarrolló 
en pocas horas en Jerusalén, y cuyo personaje prin
cipal era nada menos que el Hijo de Dios. 

Pasamos casi todo el año en completo olvido de 
aquel terrible acontecimiento, por cuya virtud fui
mos rescatados del mperio de Satanás. Gomo si la 
muerte de Jesucristo no fuera la única fuente de la 
vida del mundo; como si de ella no partiera la l i 
bertad del linaje humano, su elevación á las altu 
ras del espíritu, su esperanza de llegar á un mun
do mejor donde el alma goce de la v síón de Dios, 
felicidad suprema, y conozca todas las cosas en la 
esencia divina; como si esa muerte no fuera para 
nosotros, miserables gusanos de la tierra, el cami
no de nuestra grandeza positiva, apenas la recorda
mos sino en estos días en que la traen á nuestra in
fiel memoria la grave solemnidad de los templos, 
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el suntuoso aparato de las procesiontís y ía tíi>t¿ 
majestad del silencio que en todas partes impone la 
celebración de tan santos misterios. 

Un hombre que es Dios, después de curar á los 
enfermos, resucitar á los muertos, dar consuelo á 
los afligidos, amonestar á los poderosos y azotar á 
los hipócritas, es recibido como triunfador por el 
pueblo de Jerusalén. 

A los pocos días, la envidia y la calumnia le per
siguen; la traición de un discípulo le vende; sacer
dotes impuros le acusan; un juez vil le abandona á 
las iras de un populacho soez y voluble; y escupi
do, insultado y hecho befa y escarnio, va á exha
lar su último aliento en lo alto de una afrentosa 
cruz, que, porjesto sólo, deja de ser afrentosa para 
convertirse en árbol de vida, en signo de gloria y 
de honor hasta la consumación de los siglos. 

¡Qué suceso tan extraño! ¡Qué singular trage lia 
y qué inverosímil triunfo si la víctima no fuera el 
mismo Dios hecho hombre! 

Personas ilustres, sabios filósofos, guerreros afor
tunados han muerto á manos de la injusticia. ^Pe
ro quién ha logrado enaltecer y santificar el mismo 
instrumento de su suplicio? ¿Quién ha unlversali
zado su doctrina con su propio martirio? ¿Quién 
ha dado á millares de hombres, mujeres y niños el 
valor necesario para morir por E l y á semejanza 
de El? ¿Dónde hay, en fin, en la historia del linaje 
humano, nada que se parezca á ese acontecimien
to, que es y será siennpre la desesperación de los 
incrédulos, el problema insoluble de los impíos? 

Todo cuanto se refiere á la muerte de Jesucristo 
sería un absurdo si se mirase desde el punto de vis
ta mundano. 

Ese cadáver sacrosanto, pendiente á : una cruz, 
es el objeto de nuestra adoración; es la vida de 
nuestra vida; su afrenta es nuestro honor; la deso
lación de su desamparo es la mejor compañía; su 
vencimiento es nuestra victoria; tod > cuanto E l , la 
justicia y la inocencia mismas ha perdido I los ojos 
del liviano mundo, lo hemos ganado nosotros á los 
ojos de Dios, y día llegará en que todo el linaje de 
Adán caiga á los pies del Crcicificado y espere su 
nueva venida sobre nubes resplandecientes para 
juzgar á los vivos y á los muertos. 

FRANCISCO D. ARIAS. 
Badajoz. 

Sentencia eontpa Jesacíñsto 
He aquí una copia literal de la sentencia pronun

ciada por Pilatos contra el Redentor del mundo, de 
cuyo documento existe copia en el Archivo de la 
Real Academia de la Historia. 

Esta bárbara sentencia, llena decrueldad, de im
properios y calumnias, ha llegado hasta nosotros á 
través de los siglos; y respetada deflas'/vicisitudes 
de los tiempos se halló en el año i85o una copia 

escrita en pergamino, en la ciuiad i.c Aquila ( r d -
no de Ñapóles). Dice ají: 

«El año X I X de Tiberio César, emperador roma
no, de todo el mundo, monarca invencible, en la 
olimpiada X X I y en la Eliade XXÍV y en la crea
ción del mun Jo, según el nú ñero y comportamien
to de los hebreos cuatro veces mil ciento ochenta y 
siete, y de la progenie del romano imperio el año 
L X X l l I y de la liberación de la servidumbre de 
Babilonia el año MCCVII , siendo gobernador de 
Judea Qjinto Servio, so el regimiento y gobierno 
de la ciudad de Hierusalem, presidente gratísimo 
Poncio Pilato, regente de la baja Galilea, Herodes 
Antipa; pontífice del sumo sacerdocio, Caiphks, 
Alis Amael, Magni, del templo Roban Anchabel, 
FranchinoGentaurio,cónsules romanos,y de la ciu
dad de Hierusalem, Quinto Gornelio Sublima y 
Sexto Pempilio Rusto; en el mes de Marzo, el día 
25 de él: Yo Poncio Pilato, aquí presidente del im
perio romano, dentro del palacio de laarchiresi-
dencia, juzgo, condeno y sentencio á muerte á Je
sús, llamado de la plebe Cristo Nazareno, y de pa
tria Galileo, hombre sedicioso de la ley moisena, 
contrario al grande emperador Tiberio César, De
termino y pronuncio por ésta que s-u muerte sea 
en cruz, fij ido co^ clavos á usanza de reos, porque 
aquí, congregando y juntando muchos hombres ri
cos y pobres, no ha cesado de remover tumultos 
por toda la Judea, haciéndose hijo d i Dios, rey de 
Israel, con amenazarles la ruina de Hierusalem y 
del sacro templo, negando el tributo á César, ha
biendo teniJo aún atrevimiento de entrar con r a 
mos y triunfo y con parte de la plebe dentro de la 
ciudad de Hierusalem y el sacro templo. Y manda 
que se lleve por la ciudad de Hierusalem á Jesu
cristo ligado y azotado, y que sea vestido de púr
pura y coronado de algunas espinas con la propia 
cruz en los hombros, para que sea eje nplo á todos 
los malhechores, y con él que sean llevados dos la
drones homicidas; y saldrán por la puerta Jagarda, 
ahora Antoniana, y que se lleve á Jesús al público 
Monte de Justicia, llamado Calvario, donde él, cru
cificado y muerto, que Je el cuerpo en la cruz como 
espectáculo á todos los malvados, y que sobre la 
cruz sea puesto el título en tres lenguas, hebrea, 
griega y latina (Jesús Nazaremus Rex Judeorum). 

Mando asimismo que ninguno de cualquier esta
do ó calidad se atreva temerariamente á impedir la 
tal Justicia por mí mandada, administrada y ejecu
tada con todo rigor, según los decretos y leyes ro
manas y hebreas, so pena de rebeldía al imperio 
romano.—Testigos de la nuestra sentencia.—Por 
las doce tribus de Israel: Rabbaim Daniel; Rab* 
baim Joannim; Bonicar; Barbarsu; Labi; Petucula* 
ni. Por los fariseos: Bulla; Simeón; Ronol; Rabba-
ni; Mondaani; Boncurfossi.—Por los hebreos: Ni-
tamberta.~Por el imperio y presidente de Roma, 
Lucio Sextilo Amasso Chillo.» 
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3De ^ecLsugroglsu 
E D U C A C I O N POPULAR 

Profundos pensadores, sabios filósofos, severos 
moralistas, escritores de fama universal, reforma
dores socialistas, galanos poetas y eruditos histo 
riadores se han ocupado una y m i l veces de la ne
cesidad de la educación, piedra angular en que 
descansa la base de la sociedad. Floridos y elocuen 
tes discurses se han pronunciado en diferentes oca 
siones encareciendo, bajo la más bella forma, lo 
importante y necesario que es á los adelantos de la 
humanidad y fe la prosperidad de las naciones la 
educación sólida y prctunda, en lugar de la frívola 
y superficial; y en este convencimiento voy á tratar 
tan espinoso asunto con la precisión y claridad que 
me sea posible, y, sebre todo, con el va or que 
presta la conciencia del cumplimiento de un deber. 

Que la sociedad está interesada en la educación, 
es una verdad tan palmaria, que casi parece una 
redundancia ocuparme de ella si no la viera tan 
desconocida. El d lema está claro hasta la eviden
cia. O el hombre se cree con ia ciencia infusa, y 
hablo de la más imponante de las ciencias, la cien 
cia de la vida, la ciencia del corazón, la ciencia del 
sentimiento, ó necesita que su corazón, su inteli 
gencia de n iño , su razón de hombre, se lo for 
me una educación, en cuyo caso mal podrá hacer 
se todo esto con una educación imperfecta que no 
le permita comprender su alta misión que está lia 
mado á llenar en el mundo. 

La mujer, sin una educación sólida, si un rssgo 
de hero ísmo, si una ráfaga del fuego sagrado de la 
v i r tud inculca en su hijo, se lo debe al sublimo 
instinto maternal, y, por lo mismo que es sólo el 
instinto y no la razón quien la guia, está sujeta á 
caer en el error. Que la familia necesita para su 
perfeccionamiento de la educación, es tan claro y 
tan natural, como lo es que el sol alumbra y que 
quema el fuego. Por mucho que la h m i l i a quiera 
prescindir, no puede renunciar á la educación; por
que en donde le aconseja su egoísmo que ia virtud 
sea más sólida, la razón más Ciara y la inteligencii 
más cultivada, es en el hogar doméstico. 

Los partidarios de la hipocresía hacen su elogi) 
diciendo que ésta es el culto que el vicio rinde á la 
v i r tud ; esto parece tan < bsurdo com© si en los tem
plos se quemara amoníaco en lugar de incienso. 
Además , la vir tud que necesita del cuito de la hi 
pocresía es tan falsa y viciosa como aquél la . Por 
otra parte, si la educación comienza con un vicio, 
no es lógico ni natural que sea después un conjun
to de virtudes, como no lo sería empeñarse en edi
ficar sobre cimientos de movible arena un edificio 
de pesado y sólido granito y t x gir que tuviera 
condiciones de solidez y d u r a c i ó n . 

Por consiguiente, ¿se aspira á una sociedad per
fecta? Pues hay que «ducar bien. 

JOSÉ ORNAT AZNAR. 
Maestro de la escuela de Lanuza. 

UNIÍIRSIDAD m TAUROMAQUIA 
¿Retrocedemos á los tiempos del sueño intelec 

iual?.. . 
Porque cuando se suprimen escuelas de primera 

enseñanza, se rebaja la categoría de muchas y cuan

do no se reconocen derechos adquiridos al amparo 
de la ley, hay motivos suficientes de temor; poca 
confianza puede inspirar la acción oficial. 

Cuando, sin incluir las provincias vascongadas y 
Navarra, se gastan en un año IQH2 niillones de pe
setas en diversiones «clasificadas», destinando 4*60 
millones á las corridas de toros y dejando que se 
hundan los locales de escuelas; que sean lo que se 
so tienen, milagrosamente, en su mayoría , lugares 
en donde toda incomodidad halla asiento, todo mi
crobio cultivo conveniente y la antiestética su ex
celso trono. 

Cuando se crea una universidad de tauromaquia 
«con todas las de la ley», hay que sospechar entra
mos en un período de franco retroceso, llegando á 
los «felices tiempos» de Fernando V i l , quien man
dó, por Real orden de 29 de Mayo de 1830, crear 
en S. villa una escuela de tauromaquia, nombran
do para dirigirla al célebre doctor Pedro Romero, 
y cerrar las Universidades para llevar al terreno ds 
la pr. etica la famosa frase de un no menos famoso 
Rector de aquellos tiempos: «Lijos de nosotros la 
tunesta manía de pensar». 

Bilbao, la invicta é industriosa villa del Nervión, 
en Mayo próximo contará coa dos Uaiveísidades: 
la antigua de Deusto y la moderna en la plaza de 
toros cubierta, que se está construyendo. 

Y decimos nueva Universidad, porque no se tra
ta de una insignificante escuela, sino que alcanza
rá los honores y prerrogativas de magnífica Uni 
versidad, en que se pod?á llegar á la licenciatura y 
hasta al doctorado. 

El plan de estudios es altamente pedagógico y 
merece la pena de hacer alguna indicación en tal 
asunto. 

Los alumnos cursarán por grupos reducidos, de 
diez á doce, toreando al principio de sus estudios 
artísticos con toros de mimbre, luego con vacas 
bravas y novillos. Suf irán rigurosos exámenes y 
o b t e n i r á n notas según su aprovechamiento y ía 
cultades. 

El examen de ingreso serl juzgado por un jura • 
do eliminador, el cual d ic taminará de las aptitudes 
físicas de los aspirantes, porque se aspira á que 
salgi de esta «Universidad de t auromaquia» un 
plantel de toreros, «no sólo diestros y valientes, si
no guapos y bien hechos». 

Los alumnos aprobados asistirán gratis, «como 
oyentes», á cuantas novilladas se celebren, y al ter
minar el curso académico habrá una novillada, en 
la cual ac tuarán los alumnos más aventajados. 

Los derechos de matr ícula son de diez pesetas; 
las so'icitudes de ingreso en bastante n ú m e r o . 

Hay que confiar en que cunda la beneficiosa idea 
y pronto se levanten nuevos templos del arte del 
«Chico de la blusa» y del «Enagüita^». 

Porque son incalculab es los beneficios que estos 
centros de cultura prestan á España; pues gracias 
á nuestra fama de toreros y majos nos conocen en 
el resto del mundo. 

Yo solicitaría una decorosa subvención del Esta
do para las escuelas de tauromaquia y concedería, 
no ya dinero, porque lo tienen abundante, pero sí 
títulos de nobleza para los que exponen su vida en 
ruda lucha con la «feroz bestia», no olvidando el 
considerar como bienhechores de la patria á los 
próceres que contribuyen al mayor esplendor de la 
fiesta nacional. 
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SECCIÓN OFICIAL 

Junta provincial de Instruocián pública de Huesca 
Oixc-va.laix 

Previene el a r t 23 del Raal decreto de 4 de Oc 
tubre de 1906 que todos los Maestros que desempe
ñen clases nocturnas de adultos, al terminar cada 
curso escolar en fin de Marzo, eleven fe b Junta 
provincial de Instrucción pública una breve Memo 
r a que contendrá los datos siguientes: 

1.0 Número de alumnos que solicitaron ingre 
so, el de los que fueron admitidos y el t é rmino 
medio de asistencia mensual. 

2.0 Enseñanzas que se han dado cada mes. 
3.0 Cantidades que se han invertiJo en luz y 

calefacción y cómo se ha supl i io la deficiencia 
cuando haya sido preciso, con arreglo á lo dispues
to en el expresado Real decreto y Reales óidenes 
que lo complementan. 

4.0 Personas de la población que han coopera 
do á la enseñanza en las clases nocturnas. 

5.° Comportamiento de los alumnos, si ha ha
bido alguno rebelde y medidas de castigo adop
tadas. 

Y 6.° Observaciones que pueden' contribuir á 
que las citadas clases nocturnas puedan funcionar 
con la mayor regularidad, y sacar de ellas el ma
yor aprovechamiento posible. 

En su consecuencia, los Maestros á quienes afec
ta la presente circular cuidarán de dar cumpl í • 
miento á las anteriores instrucciones, remitiendo 
las Memorias á esta Corporación á la mayor bre
vedad posible. 

Huesca 26 de Marzo de 1909 — I I I Gobernador 
Presidente, José María Solano.—El Secretario, Jo
sé Fatás . 

Vacantes 
Se hallan vacantes, para su provisión interi

na, ks escuelas de Berbusa, Ena, y Senz y Viu, 
todas de asistencia mixta, y dotadas cada una 
con 500 pesetas de sueldo. Para la de Senz y 
Viu la Junta local ha pedido Maestro. 

El anuncio de estas escuelas se halla en el ta
blón de la Secretaria, y muy pronto deberá apa
recer en el 'Bolet ín oficial. 

El plazo para solicitar estas vacantes es el de 
cinco días, contados desde el siguiente en que 
aparezca el anuncio en el periódico oficial. 

cargo de abandono de destino. Hl plazo que se 
le concede es el de quince días, contados desde 
el siguiente de la publicación. 

Memorias do adultos 
Llamamos la atención de nuestros compro

fesores que en el presente año han desempeñado 
clases nocturnas de adultos, respecto de la cir
cular de la Junta de Instrucción pública de esta 
provincia, que insertamos en la ^Sección ofi
cial», referente á las Memorias que han de pre
sentar ahora qae ha terminado el curso. Es un 
servicio que vie len obligados á presentar dentro 
de breve plazo. 

Nombramientos 
Se han recibido en la Secretería de la Junta 

de Instrucción pública de esta provincia, y ya 
se les ha dado el curso correspondiente, los 
nombramientos de D. Tomás Lanau López y 
D. Luis Hernández Campillo, para las escuelas 
de niños de Alcolea de Cinca y San Esteban de 
Litera, obtenidas en virtud de concurso de tras
lado. 

Jublíaüíones 
El Maestro de Senegüé, D. Berna rdino Puér-

tolas, y D.a Petra Laíarga, Maestra de Castilla-
zuelo, han presentado en la Secretaría de la Jun
ta dd Instrucción pública de esta provincia sus 
respectivos expedientes de jubilación por causa 
de edad. 

Han sido ya remitidos á la Superioridad. 

YARIEBABES 

Abandono de destino 
Por edicto que aparecerá pronto en el 'Bole

tín oficial se llama á D.* Concepción González, 
Maestra propietaria de Espés, á responder del 

Su disco esplendoroso, ya el sol de Palestina 
retrata en los lejanos espejos de la marj 
y envuelve en áureos rayos de lumbre diamantina 
las majestuosas palmas del valle de Galaad. 

Robándoles aromas, las rosas del Carmelo 
entreabre con sus besos el céfiro veloz, 
y bajo el manto rico de aquel brillante cielo 
parece sólo arraigan la dicha y el amor. 

Canoras avecillas de espléndido plumaje 
revoloteando alegres, se arrullan sin cesar, 
y muestran entre el césped pomposo del paisaje 
los lirios de Judea su aviolada faz. 

Al plácido murmullo del río misterioso 
que oyó de los Profetas la ardiente inspiración, 
de floridos rosales bajo un dosel hermoso 
de una mujer se escucha la melodiosa voz. 

Más bella es que las flores; su frente soberana 
de las estrellas tiene la blanca nitidez; 
en sus ojos rutila la luz de la mañana 
y lucen sus mejillas purpúreo rosicler; 
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En sus dorados rizos el disco reverbera 
del sol, y, si m boca pretende sonreir, 
ostenta nuevas galas la joven primavera 
y esparce con derroche sus flores el Abril. 

Oigámosla .. su canto más dulce es que el sonido 
melódico del arpa, de una hija de Judá, 
y arrulla cariñosa á un serafín dormido 
en sus brazos, besándole con gozo maternal: 

«Duerme, hijo mío sol de la gloria, 
bien de mi vida prenda de amores, 
duerme . • que absortos miran las flores 
y el sol tu dulce sueño infantil; 

Ellos ya saben que por ti muestran 
vida y colores, luz y hermosura, 
y que á velarte, desde la altura 
bajan risueños, querubes mil. 

Duerme, amor mí); de tu boquita 
roban las rosas sus tintes rojos, 
y, al ver se cierran tus claros ojos, 
el sol triunfante tiende su luz. 

¡Quién me dijera que en día infausto 
tu nivea frente veré marchita, 
y, sin mis besos, tu cabecita 
hollar la muerte en infame cruz!...» 

Tristísimo gemido de angustia sobrehumana 
ahogó el ritmo postrero del canto maternal, 
y, hundiéndose en la niebla sutil de la mañana, 
su disco deslumbrante veló ol sol de Judá 

II 
¡Tarde horrible!... negro velo 

cubre el cielo, 
y el fiero aquilón retumba, 
y dejan su fría tumba 
espectros en multitud; 
por la ciudad deicida 

va perdida 
una mujer, que murmura 
frases de inmtnsa ternura, 
ó de doliente inquietud. 

En la bóveda plomiza, 
su rojiza 

faz, el sol avergonzado 
cubre, y el mundo agitado 
de espantosa convulsión 
tiembla cual si el fin funesto 

viera presto 
surgir, y los duros cascos 
ábranse de los peñascos 
en volcánica explosión. 

Las legiones victoriosas, (I) 
que orgullosas 

hallaron pequeño el mundo, 
vense, con pavor profund •», 
lejos del Calvario huir 
donde acaba la agonía 

del que al día 
Uió luz y al mundo existencia, 

(1) Las romanas. 

y con augusta clemencia 
quiere al hombre redimir. 

Al pie dol madero santo, 
entre llanto 

otra mujer, de asombrosa 
belleza, besa amorosa 
la sangre del Redentor; 
y alzando hasta E l su mirada 

rfisignada, 
de sus dolores se olvida, 
y ofrece su triste vida 
en holocausto de amor. 

--¡Hijo, hijo mío, murmura-
mi amargura 

nadie á comprender acierta... 
¡Muerto! .. y tu agonía yerta 
no pude amante endulzar!... 
¡Madresi ved... mi Hijo amado 

no ha logrado 
de mis besos la ambrosía... 
hiél amarga, burla impía 
gustó sólo al expirar. 

Como en tiempo más dichoso, 
su reposo 

mortal, yo en mi desconsuelo 
velaré, enviando al cielo 
la esencia de mi dolor; 
y, entre el silencio profundo, 

sobre el mundo 
que su horrendo crimen llora 
¡caerá, en lluvia bienhechora, 
la sangre del Redentor! 

MARÍA DEL PILAR SARRABLO DE LÓPEZ. 

SEOOIÓlf DE ANUNCIOS 

" INTERESANTE 
Se han puesto á la venta los estados de visita de 

inspección con arreglo al nuevo modelo oficial v i 
gente. 

Todos los Maestros deben tener de dichos impre
sos, por si reciben la visita del señor Inspector. 

LIBRERIA DE L . PEREZ 
Los Animales y los Vegetales 

obra premiada en las Exposiciones de 
Zaragoza y Barcelona 

POR 

DON JOSÉ FATÁS BAILO 
Maestro de primera enseñanza Normal 

80 céntimos ejemplair eneaadeirnado 
De venta en la librería de LEANDRO PÉREZ 
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EJERCICIOS Y PROBLEMAS RAZONADOS 
— DE —-

URSTÜSETIOII Y GEOMETHIH 
— POR — 

D. GÜIILERIVIO FATÁS y D. MARIANO R. NÜYIALA 

Nocisnes ds Historia Sagrada 
POR 

Libro muy conveniente á loi opositores á escue 
las de todas clases y á los Maestros en general. 

Contie e abundancia de ejercicios y se hallan ra
zonados y resueltos más de 300 problemas de A r i t 
mética y Geometría, algunos de los cuales han for
mado parte de los cuestionarios da oposiciones ve
rificadas en casi todos los distritos universitarios, y 
muchos enunciados de problemas sin resolver. 

Se halla de venta en la librería de Leandro Pérez, 

á 3^50 poseías ejemplar 

DON GUILLERMO FATÁS 
( i lustrada con grabados) 

Véndese á CINCUENT k céntimos de peseta el 
ejjmplar en rústica, y á SESENTA Y CINCO en
cuadernado, en ia 

L'brería de Leandro Pérez 

ÍQ11 1 n 
Un tomo en 8.° prolongado, de 344 páginas. 

PPeeíO: 2 peSetaS j ibrer?aedVeeLtapérez 

Odones ae f f 

POR 
Doña Esperanza Pellón y López k Pnig 

Obra de gran utilidad y muy completa para la enseñan
za de los tres grados. — 

Nociones de Geografía 
POR 

DOÑA ESPERANZA PELLÓN Y LÓPEZ DE PUH 

Obra muy recomendable y de gran utilidad para las es
cuelas primarias. 

P R E C I O : 7'50 P E S E T A S D O C E N A 

X^iToreria, de ZEPére'z 

Cartilla BASELGA 
para aprender á escribir en seis días 

Pnnio: 35 céstiiss.-Liljrsría U I m i n ñ m 

08RA IMPORTANTISIMA 
Ciencia de la Educación 

P¿íco!ogí* de la Educación 
Organización Escolar 

POR 

D. Manuel F e r n á n d e z y FernündeZ'Navamuel 

——H» Ramiro el Monje, 35; HHesca 
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de Geografía descriptiva 
gráfica de España. 

Declarado de texto por Real orden de 22 de 
Abril de 1907 (Gaceta de 2 c Mayo) núm 122. 

C U A D R O 
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OBRAS EN ORDEN CÍCLICO 
POR 

Maestro de Alcañi^ (TeruelJ 
Céntimos 

Curso preparatorio, ó primer ciclo, en car 
toné y lomo de tel'^. 

y 3-Aritmética, papel fuerte, grado 2 
Geometría, id id. id 
Analogía y Sintaxis, id . id. i i . 
Prosodia y Ortografía, id . id . í J. 
Historia Sagrada, cartoné, id . id . 
Agricultura, papel fuerte, id . i d . 
Historia España, i d . id id . i d . . 
Geografía, id . i d . id . id . . . . 
Ciencias físicas, químicas , id . id . i d . 
Derecho, papel fuerte, id . id . . . 

Durante todo el año 1909, el autor, 
los descuentos del 10 al 26 por 100, según la i m 
portancia de los pedidos que se le hacen, rebaja
rá el 40 por 100 en las ú l t imamente editadas, 
que son: Historia Sagrada y Agricultura, 

id 

40 
30 
20 
30 
20 

20 
30 
20 
30 
20 

parte de 

1 I^á.j>icl 
(SEGUNDA EDICIÓN) 

Sencillo y muy breve método de lectura y escritu -
ra simultaneas, p remi ído en h Exposición His-

^ nann Francesa — — ^ 

pot* D. p . Pa^dina Dat*án 
— > < 

Colección de 16 carteles de lectura por el mismo. 
Los pedidos a editor, Dt Leandro Pérez, Ramiro 

el Monje, número 36, Huesca. 

üf§ ejemplar, 20 céntimos; docena, 2*25 p á s e l a s . 

PRESUPUESTOS 
Se han puesto á la venta los nuevos con arre

glo al modelo oficial. 

Imprenta y Librería de Leandro Pérez 

PROPÍOS PARA LA PRIMEPh 
De venta en l a üibfefía de 

LA INSTRUCCION CIVICA 
EN LAS ESCUELAS DE ADULTOS 

ó 
R U D I M E N T O S D E D E R E C H O 

con breves nociones acerca de la organización de las cafas c s 
ahorros, sociedades de socorros mutuos, coopera • 

tipas y sindicatos 
— POR — 

D. P A S C U A U R U B I O HERHAHOEZ 
MAESTRO DE 1.* ENSEÑANZA. 

Libro escrito expresamente para las escuelas de 
adultos, acomodado á lo dispuesto en el Real d i 
creto de 4 de Octubre de 1906, de gran utilidad pací? 
la enseñanza de los jóvenes y muy recomendable 
para dichas escuelas. 

Un ejemplar 60 céntlmoi; docena 6 pesetas 
Se halla de venta en la librería ce L E A N D R O 

PEREZ, Ramiro el Monje, 36, Huesca. 

m F e r e z 

Se ha puesto á la venta el de la provincia de 
Huesca. 

IPJR/EGXO: 3 I ^ E S E T - ^ B 

Librería de Leandro Pérez, Ramiro el Monje. 3 5 

EPISODIOS NiCÍONALES 
Gaewa de la Independencia 

PARA NhÑOS 

p o r P E R E Z G A I-DOS 
PRECIO: DOS PESETAS 

P A G I N A S S E L E C T A S 
POR 

Don Cñmnuel l b & P 2 L Bot<t<ñs 
Se ha publicado una nueva edición de esta pre

ciosa y sugestiva obra, ia cual ha merecido de la 
prensa profesional los mayores elogios. 

En ella figuran notables trabajos de Valera, Pe-
féd í , Alarcón, Echegaray, Pi y Margall, Vital Aza, 
«Fernaoñor» ,«Kasabal» , Selgas, B a l a r t ^ . de A m i -
cis, G. Arenal, Ayala, Costa, Cano, Gabriel Galán, 
Lamartine, Benot, Daudet, Truaba, Núñez de A r 
ce, Biasco, Zorri l ia , Balmes, Maura, R. Pa lmá, 
Campoamor y otros escritores nacionales y extran
jeros. A l pie de cada firma se ha puesto una nota 
biogr fica para que los niños conozcan algo de los 
autores de las composiciones literarias. 

Páginas selectas se vende k 12*50 pesetas do
cena en las pr ncipales l ibrerías. 

Tipogr íía de Leandro Pérez.—Huesca. 


